El Profeta Jeremías


   Profeta especialmente significativo en la Historia bíblica. Según los datos de la Escritura, nació en Anatot en el 650 a  de C. (Jer. 1. 2 y 6). Comenzó su misión hacia el año 13 del Sacerdote Yosiya (año 627), un siglo después de Isaías. Su lugar de acción profética fue Jerusalén. El núcleo del libro que se le atribuye es de esa fecha, aunque luego se fue incrementando el texto bajo la autoridad de su nombre. Su acción duró hasta el año 587, en que los dolorosos acontecimientos de la toma de Jerusalén por los babilonios le hicieron testigo de la infidelidad de los últimos reyes de Israel.

   Conoció la destrucción del Templo y el incumplimiento de las consignas dadas al pueblo. Conoció el sito y las oleadas de cautivos. Y casi es seguro que fue arrastrado hacia Egipto por lo fugitivos, aunque la tradición dice que murió asesinado por los que eran opuestos a su mensaje.

    El libro de Jeremías, complejo y entremezclado, refleja la figura de un autor culto, sensible, muy yawehísta y empeñado en suavizar la desgracia del pueblo. Más adelante se le atribuyó las Lamentaciones, a todas luces tres siglos posteriores; y también el escrito de Baruc, posiblemente del tiempo de la Cautividad, pero no suyo

    En los ámbitos cristianos se tiene la impresión de los que sufren con resignación las dificultades y sueñan con triunfar a pesar de las dificultades y la muerte se les considera como santos y como héroes porque, al igual que Jesús, saben convertir en triunfo lo que representa aparent efracaso.  "Si es el hijo de Dios que baje ahora de la cruz y creeremos en él" le decía los adversarios que pensaban haber triunfado.  Jesús no se movió porque sabía de sobra que, por haber sido elevado todo lo atraería a él... Y esto lo dijo. después de haber empezado diciendo: "Si el grano de trigo no muerte en la tierra seguira siedo un grano; pero si muere producira fruto abundante". ( Jn 12. 24 y 32) 

    Es el esquema para entender el porque el gran buscador de la verdad tuvo que terminar sufriendo la persecución la muerte. Se llamaba Jeremias

 Su vida y su ministerio

 J eremías (Anatoth, Judea 650 a.C. - Daphnae, Egipto 585 a.C.) fue un profeta hebreo, hijo del sacerdote Hilcías. Jeremías vivió entre el 650-586 a.C. en Judá, Jerusalén, Babilonia y Egipto. Fue coetáneo de Ezequiel y anterior a Daniel.
  Es autor del volumen de la Biblia conocido como el Libro de Jeremías. Se le atribuye a él la autoría de los libros de los Reyes y del Libro de las Lamentaciones. La labor de Jeremías el profeta fue llamar al arrepentimiento al reino de Judá y, principalmente, a los reyes Josías, Joacim (también llamado Joaquim), Joaquín​ y Sedecías (también llamado Sedequías), debido al castigo impuesto por Yahvéh de que serían conquistados por los caldeos si no volvían su corazón hacia Dios. Su vida, como profeta, se caracterizó por soportar con una inquebrantable entereza los múltiples apremios y acusaciones que sufrió a manos de estos reyes y de los principales de Israel, desde azotes hasta ser abandonado en estanques o arrojado a las mazmorras. 
    La mayoría de sus profecías fueron escritas en rollos por el escriba Baruc, hijo de Nerías quien le acompañó en una buena parte de su misión.  Con sus profecías sobre la invasión de los "pueblos del norte" (Babilonia) desafió la política y el paganismo de los reyes de Judea, Joaquim y Sedecías y anunció el castigo de Yahvéh por la violencia y corrupción social, que rompían la alianza con Dios: Hablan de paz, pero no hay paz, escribió. 
   Según Jeremías,​ la primera versión de su libro profético fue destruida a fuego por el rey Joaquim, bajo cuyo gobierno el profeta vivió en continuo peligro de muerte. La persecución contra Jeremías se acrecentó bajo el mandato de Sedecías. Este, a pesar de reconocerlo como portador de la palabra de Dios, lo trató con crueldad y lo acusó de espía de los babilonios, consecuencia de proclamar que Juda sería destruida si no se arrepentía de sus pecados y de no retomar la alianza con Yavhé. Jeremías llegó a lamentarse por su destino, pero finalmente decidió continuar su misión profética. ​ 
   Jeremías llamó a liberar a los esclavos como muestra de conversión. En principio, su llamamiento fue acatado, aunque luego los amos volvieron a privar de la libertad a los que habían sido liberados. Esta actitud fue considerada por el profeta como el sello del destino que sobrevendría al reino Judá, de Sedequías y de Jerusalén.6​ El anuncio de la derrota de Judea fue acompañado, además, por la profecía sobre la futura destrucción de Babilonia,7​ y la instauración de la Nueva Alianza. 
   La vocacion de Jeremías

    Palabras de Jeremías, hijo de Jilquías, uno de los sacerdotes de Anatot, en territorio de Benjamín. La palabra del Señor le llegó en los días de Josías, hijo de Amón, rey de Judá, en el año decimotercero de su reinado; y también en los días de Joaquím, hijo de Josías, rey de Judá, hasta el fin del undécimo año de Sedecías, hijo de Josías, rey de Judá, es decir, hasta la deportación de Jerusalén en el quinto mes. 

 La palabra del Señor llegó a mí en estos términos:
     «Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo te había consagrado, te había constituido profeta para las naciones». Yo respondí: «¡Ah, Señor! Mira que no sé hablar, porque soy demasiado joven». 
      El Señor me dijo: «No digas: «Soy demasiado joven», porque tú irás adonde yo te envíe y dirás todo lo que yo te ordene.  No temas delante de ellos, porque yo estoy contigo para librarte –oráculo del Señor –». 

   El Señor extendió su mano, tocó mi boca y me dijo: «Yo pongo mis palabras en tu boca. 
10 Yo te establezco en este día sobre las naciones y sobre los reinos, para arrancar y derribar, para perder y demoler, para edificar y plantar».  La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: «¿Qué ves, Jeremías?». Yo respondí: «Veo una rama de almendro». 

    Entonces el Señor me dijo: «Has visto bien, porque yo vigilo sobre mi palabra para realizarla».  La palabra del Señor llegó a mí por segunda vez, en estos términos: «¿Qué ves?». Yo respondí: «Veo una olla hirviendo, que se vuelca desde el Norte». 
    Entonces el Señor me dijo: «Del Norte se desencadenará la desgracia contra todos los habitantes del país. Porque ahora voy a convocar a todas las familias de los reinos del Norte –oráculo del Señor–. Ellos vendrán, y cada uno instalará su trono a la entrada de las puertas de Jerusalén, contra todos los muros que la rodean y contra todas las ciudades de Judá. 
    Pronunciaré mis sentencias contra ellos, por todas sus maldades, porque me han abandonado, han quemado incienso a dioses extraños, y se han postrado ante las obras de sus manos. En cuanto a ti, cíñete la cintura, levántate y diles todo lo que yo te ordene. No te dejes intimidar por ellos, no sea que te intimide yo delante de ellos. 

   Mira que hoy hago de ti una plaza fuerte, una columna de hierro, una muralla de bronce, frente a todo el país: frente a los reyes de Judá y a sus jefes, a sus sacerdotes y al pueblo del país. Ellos combatirán contra ti, pero no te derrotarán, porque yo estoy contigo para librarte –oráculo del Señor –»  (Jer 1. .1-19 )

Sus predicaciones

    Fueron siempre  valientes y desafiantes. el ambiente le era adverso, pues los consejeros de los reyes les engañaban. Atentaron contra la vida del profeta que los contradecía. al fin legó la destrucción del Reino y Jerusalén fue saqueada y destruida.
      Escucha, tierra: Yo atraigo sobre este pueblo una desgracia, fruto de sus propios designios, porque no han atendido a mis palabras y han despreciado mi Ley. ¿Qué me importa el incienso que llega de Sabá y la caña aromática de un país lejano? Yo no acepto los holocaustos de ustedes y sus sacrificios no me agradan. 
  Por eso, así habla el Señor: Yo pongo obstáculos delante de este pueblo y tropezarán contra ellos; padres e hijos, vecinos y amigos perecerán todos juntos.  Así habla el Señor: ¡Mirad! Un pueblo llega del país del Norte y surge una nación de los confines de la tierra. Empuñan el arco y la jabalina, son crueles y despiadados, su voz resuena como el mar, van montados a caballo, dispuestos como un solo hombre para la batalla contra ti, hija de Sión. 
   Al enterarse de la noticia, desfallecieron las manos, se apoderó de nosotros la angustia, un temblor como de parturienta.  Y decía ¡No salgáis al campo, no vayáis por el camino, porque el enemigo tiene una espada, y reina el terror por todas partes!   ( Jer 6. 19-25)

   Su muerte y su triunfo

  En el año 587 a. C. Nabucodonosor derrotó a los judíos, llevó cautivos a los notables, esclavizó a miles de personas, ejecutó a los hijos del rey en su presencia y luego le arrancó los ojos y lo llevó cautivo a Babilonia. En esa incursión, los babilonios destruyeron el Templo de Jerusalén. Únicamente los pobres fueron respetados y Jeremías se retiró a Mizpah y luego a Egipto. Nabucodonosor además protegió a Jeremías sacándolo de la prisión de Ramá (Belén) donde estaba encadenado junto a los principales cautivos de Jerusalén y Judá para que viviera entre los caldeos, este hecho lo llevó a ser tratado como un traidor y espía de los babilonios. Muchos judíos huyeron a Egipto y fueron también parte de las profecías de Jeremías

    Según Jeremías 36:23 la primera versión de su libro fue destruida por el rey Joaquim, bajo cuyo gobierno el profeta vivió en continuo peligro de muerte. .. Únicamente los pobres fueron respetados y Jeremías se retiró a Mizpah y luego a Egipto con los fugitivos de la destrucción, a los que no quiso abandonar. Según la tradición murió aserrado por seguir diciéndoles lo que Dios le revelaba.
